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DE COLÓN A ELCANO 

Es muy común, desde los tiempos más remotos, atribuir por entero 
a una sola persona cualquier logro o avance de la humanidad,  

que además se logra en un único y trascendental momento, con lo que 
parecería que los avances humanos en todos los sentidos han tenido 
lugar gracias a personas realmente excepcionales que actúan en cir-
cunstancias realmente prodigiosas y casi mágicas.

Pero en cuanto se profundiza en los hechos con algún rigor, esa 
imagen popular se revela falsa o muy exagerada: si la humanidad ha 
progresado ha sido por una serie de sucesivos avances más o menos 
relevantes y decisivos, que se han ido transmitiendo y constituyen el 
acervo común.

Y tan importante es cada paso adelante, sea aparentemente gran-
de o pequeño, como su transmisión y divulgación para que otros se-
pan sacar de él nuevas ventajas y progresos, a menudo inesperados. De 
hecho, nunca dejamos de lamentar las consecuencias del fenómeno 
de la prisca sapientia, la sabiduría y los conocimientos antiguos perdidos 
por el transcurso del tiempo, el olvido y los avatares humanos. Nos 
preguntamos cuál es el precio que pagamos porque estuvo oculta du-
rante siglos. Y queda la eterna duda de si realmente hemos recuperado 
toda esa sabiduría perdida, o algún aspecto de ella verdaderamente 
relevante.

Pero a menudo también sucede que la reiteración de esfuerzos 
tiene resultados favorables, y no es, como puede parecer a primera vis-
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ta, una tarea decepcionante, pues circunstancias vistas en primera ins-
tancia como adversas terminan a menudo por constituir nuevos retos 
que, paradójicamente, llevan a realizaciones que de otra manera no 
hubieran llegado a plantearse siquiera. 

Todo ello nos obliga a repasar rápidamente los antecedentes que 
explican y enmarcan la vida y obra de Andrés de Urdaneta y Ceráin.

Los avances previos

Es un lugar común, aunque a menudo se olvide, que solo un aluvión 
de avances científicos y técnicos desde la Baja Edad Media posibilitó la 
gesta de los Descubrimientos.

En ello tuvo especial trascendencia la apertura del estrecho de 
Gibraltar, según avanzaba la Reconquista, comunicando por mar dos 
mundos separados desde 711: el del Atlántico y el del Mediterráneo, a 
consecuencia primero de la caída del Imperio romano y después de la 
creación de los reinos germanos y de la invasión musulmana de la an-
tigua Hispania.

Aparte de muchas otras consecuencias de todos los órdenes, tal hecho 
supuso una lenta pero decisiva revolución en la navegación: dos tradicio-
nes técnicas se pudieron unir desde entonces para producir los nuevos 
buques que iban a hacer posible y protagonizar la expansión oceánica.

De un lado, la técnica atlántica, de cascos de los buques construidos 
con planchas de madera unidas a «tingladillo», solapadas entre sí, ofre-
ciendo un casco muy resistente por ese reforzado «forro», y sin precisar 
grandes estructuras internas. Con grandes velas cuadras para aprovechar 
los vientos de popa, y ya en la Edad Media con timones de codaste, mu-
cho más eficaces para marcar el rumbo que los anteriores remos.

De otro lado, la técnica mediterránea, con cascos construidos a 
«tope», con los maderos dispuestos canto con canto, sostenidos por 
fuertes costillas y estructuras, aun con timones de remos, y con velas 
latinas para aprovechar vientos de costado.

Combinando unas y otras características, nació una nueva tecno-
logía naval, que creó buques aptos para largas travesías oceánicas, dota-
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dos de arboladura mixta y capaces de avanzar casi con cualquier vien-
to, que permitía navegar, aunque soplase en gran ángulo con el rumbo 
del buque, lo que por primera vez posibilitaba navegar en la dirección 
deseada, y no a la que obligaran vientos y corrientes. Es decir, por pri-
mera vez los barcos, naos y carabelas podían explorar zonas desconoci-
das sin limitarse a navegar por aguas ya familiares.

El recurso anterior, viejo desde Egipto, de navegar a remos impo-
sibilitaba largas travesías oceánicas por el elevado número de hombres 
que precisaba y por el pequeño espacio interior que dejaba en los 
barcos tras acumular en ellos provisiones y agua, por reducidas que 
fueran las raciones que se sirvieran a gentes que tenían que hacer un 
gran y muy continuado esfuerzo físico durante largas travesías, con 
muy escasas e improbables escalas. 

Ahora los buques, los anteriores y las grandes y pesadas carracas, 
podían llevar su carga desde un extremo al otro del Viejo Mundo, del 
Adriático al Báltico.

Añadamos a ello los grandes avances en cartografía, en instrumen-
tos tan decisivos como la brújula, llegada de China, la corredera para 
medir la velocidad del buque y la distancia recorrida, así como los avan-
ces en astronomía, tanto del sol como de las estrellas, para permitir, con 
el uso de nuevos instrumentos náuticos, la localización del buque cuan-
do en alta mar no existían referencias en la costa cercana para establecer 
su situación, lo que había sido imposible y hasta suicida anteriormente. 

Y bueno es recalcar, por obvio que resulte, que sin todos estos 
avances la inmensa mayoría de autores anónimos, o más bien colecti-
vos, con pequeños y sucesivos aportes de muchos, la era de los Descu-
brimientos hubiera sido imposible.

Las motivaciones

A los nuevos medios debieron unirse motivaciones para emplearlos, y 
estas tuvieron igualmente un largo recorrido: de un lado, el resurgi-
miento económico, comercial y cultural de Europa desde la Baja Edad 
Media. Por primera vez desde la caída del Imperio romano, los buques 
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podían navegar a grandes distancias llevando y trayendo mercancías de 
todas clases a unos mercados cada vez más ansiosos de ellas y más capa-
ces de pagar un alto precio por adquirirlas.

Por supuesto se echaba de menos la anterior conexión con Asia, 
ahora reducida a un mínimo por la oleada musulmana y el surgimien-
to del Imperio otomano, pero las pocas y muy caras mercancías que 
conseguían llegar, especialmente vía Venecia, no hacían sino incremen-
tar el interés por reanudar plenamente esos contactos.

Fruto de ello fue el viaje de Marco Polo con sus parientes y su 
Libro de las maravillas que ilusionó a muchos al dar a conocer un mun-
do virtualmente desconocido en Europa, salvo por muy antiguas y 
escasas referencias, dotado de unas riquezas sorprendentes y de una 
cultura tan atrayente como tan distinta de las conocidas. La vía directa 
y puramente militar y terrestre de las Cruzadas había fracasado reitera-
damente, pero tal vez existieran otras posibilidades y otros caminos.

También fue importante el hecho de que la Europa cristiana se 
sintiera aislada y cercada por el mundo musulmán, y más tras la caída 
de Constantinopla en 1453: el mito del Preste Juan y del sabio empe-
rador oriental deseoso de conocer el cristianismo. Uno y otro consti-
tuyeron otros acicates para compensar la pérdida, ya juzgada como 
irreparable, del norte de África, del Oriente Medio y de los Balcanes.

El papel de Portugal 

Es bien sabido que Portugal, que acabó antes su propia Reconquista 
que Castilla (de quien se había separado con su primer rey, Afonso 
Henriques), optó por la expansión marítima desde el reinado de Juan I 
(1383-1433) de la mano especialmente de su hijo, don Enrique el Na-
vegante, que fundó en Sagres un centro para instruir, coordinar y al-
macenar todos los conocimientos necesarios para esa expansión, con el 
triple propósito de continuar la Reconquista al otro lado del estrecho 
de Gibraltar (Ceuta 1415), conseguir esclavos, marfil y oro en las costas 
africanas y, señaladamente, llegar al fastuoso Extremo Oriente contor-
neando el continente africano. Pero la dificultad de la tarea y su propia 
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inmensidad para las fuerzas del pequeño reino hicieron que solo en 
1487 Bartolomé Díaz llegara al extremo sur de África, descubriendo el 
cabo de las Tormentas o de Buena Esperanza, y que once años más 
tarde, seis después del decisivo primer viaje de Colón, Vasco de Gama 
alcanzara la India.

Y dicha expansión se produjo también en el Atlántico occidental, 
con el descubrimiento y toma de posesión de los archipiélagos más 
cercanos a Europa, tras varios conflictos bélicos con Castilla a raíz de 
su independencia. Recordemos que no hacía muchos años que Portu-
gal y Castilla se habían enfrentado en una guerra por la sucesión de 
Enrique IV de Trastámara, quien dejó como heredera a su hija, Juana la 
Beltraneja, casada con Alfonso de Portugal, en detrimento de Isabel I, 
hermana del difunto rey, que acabó con la victoria de la segunda, rati-
ficada en el Tratado de Alcaçovas de 1479, en que quedaron resueltos 
los problemas que enfrentaban a los dos reinos, persistiendo, sin em-
bargo, las tensiones y recelos mutuos. 

En dicho tratado ambas partes renunciaban a cualquier derecho 
sobre la otra corona, y se adjudicaban a Portugal sus posesiones atlán-
ticas y africanas: Azores, Madeira, Flores y Cabo Verde, así como Gui-
nea y sus pretensiones sobre el reino de Fez (Marruecos), mientras que 
España retenía las Canarias, objeto anteriormente de una larga disputa 
territorial y comercial entre los dos reinos. Todo ello aparte de otras 
cuestiones dinásticas, en las que no entraremos.

Pero con toda su grandeza y repercusiones posteriores, el plan 
portugués se atuvo rígidamente a la visión anterior del mundo, la de 
Eurasia y África, los tres continentes unidos y conocidos desde la Anti-
güedad, y ello les llevó a desechar propuestas más arriesgadas en todos 
los sentidos, pero también más prometedoras.

El proyecto colombino

No vamos a trazar aquí una semblanza del gran navegante Cristóbal 
Colón, sobre el que se han vertido tantas páginas. Pero sí a referirnos a 
un punto crucial de su proyecto. 
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Uno de los numerosos mitos sobre su figura insiste en la geniali-
dad de Colón al suponer al planeta esférico, con lo cual tenía pleno 
sentido su propuesta de llegar a Extremo Oriente, los míticos Cipango 
y Katay descritos por Marco Polo, navegando siempre hacia el oeste.

Pero a esas alturas nadie con una mediana formación científica 
dudaba de aquello. Lo que hacía que lo juzgaran como a un visionario 
poco informado es que Colón, basándose en los erróneos cálculos de 
Toscanelli, consideraba justamente que la Tierra no era esférica, pues 
dando menos longitud de la debida al grado terrestre, literalmente «se 
comía» todo el Pacífico e infería que a la altura más o menos de las 
actuales costas americanas se hallaba el continente asiático.

Nadie dudaba de que, navegando siempre hacia la puesta del sol, se 
llegara a Extremo Oriente, pero el viaje se suponía tremendamente 
largo (entonces no se tenía la menor noticia de la existencia de un 
continente interpuesto), previsiblemente peligroso, muy caro y proba-
blemente estéril, dadas las enormes distancias. Tal vez hubiera en el 
camino algunas islas, como las leyendas aseguraban, pero seguramente 
aquello no merecía la pena.

Lo curioso del caso es que Colón, pese a ser consciente de que 
estaban desacreditados los cálculos de Toscanelli, insistía en su proyecto 
rotundamente. Parecía saber que a unas 3.000 millas náuticas de las 
costas occidentales europeas hubiera tierras, que ante la falta absoluta 
de conocimiento de algo como América solo podían ser las míticas 
Cipango y Katay. Tal vez, después de todo, el criticado Toscanelli tenía 
razón en las dimensiones terrestres. Pero ¿de dónde había sacado Co-
lón esa certeza?

La cuestión se complica si observamos que Colón, al parecer por 
mera intuición, escogió precisamente la mejor ruta posible para lle-
gar a América: no puso directamente rumbo oeste al salir de Palos, 
sino que, sorprendentemente, bajó hasta Canarias y allí enderezó el 
rumbo hacia occidente. Incluso cambió el aparejo latino de la Niña 
por uno redondo, previendo que iba a tener vientos favorables toda 
la travesía.

Hoy sabemos que, efectivamente, desde tales latitudes está la mejor 
derrota para un velero que quiera cruzar el Atlántico, pues los constan-
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tes vientos alisios los empujan en la dirección más favorable, ayudados 
además por la corriente del Golfo. Incluso un barco a la deriva y per-
dido terminaría por llegar a América.

Pero lo verdaderamente decisivo, como han señalado muchos 
autores, no fue que Colón llegara a América, sino que fuera capaz de 
volver y anunciar su sensacional descubrimiento. Seguramente, desde 
la Antigüedad algunos otros buques, sorprendidos por una tempestad 
en torno a las Canarias, pudieron llegar a América, lo que explicaría 
muchas leyendas y mitos, desde el de Quetzalcóatl en México hasta el 
de Viracocha en Perú.

El problema era, efectivamente, la vuelta, y para ello, de nuevo la 
supuesta intuición de Colón resultó decisiva: remontar en latitud hacia 
el norte y aprovechar los vientos predominantes del noreste al sureste 
para volver a Europa.

Todos estos destellos de intuición han parecido excesivos a mu-
chos investigadores, y máxime si tenemos en cuenta que el océano es 
muy grande. ¿Por qué la tierra estaba, según él, precisamente a unas 
3.000 millas náuticas y no a 2.000 o a 10.000? 

Lo más revelador del caso es que, en varios documentos, Colón 
afirma «reconocer» tal o cual isla por alguna característica especial.

Corresponde al ilustre académico y gran investigador colombino 
don Juan Manzano y Manzano el mérito de haber documentado la 
muy seria hipótesis de que Colón actuaba sobre seguro al haber cono-
cido, y casi con toda seguridad heredado, los papeles de un navegante 
anterior que realizó la travesía por accidente, y que, agotado y cercano 
a la muerte, le confió su gran hallazgo. Parece ser que se trataba de 
Alonso Sánchez de Huelva, que navegaba por interés comercial entre 
las Canarias y los puertos ingleses.1

Es más, parece que fue justamente la presentación de esos papeles, 
hasta entonces celosamente preservados y ocultos por Colón, dada su 
relevancia, lo que proporcionó la primera prueba tangible de que la 
empresa no era una quimera, y fue lo que decidió a los Reyes Católi-
cos a patrocinarla. Y es de reseñar que Colón presentó primero su 
proyecto a la corte portuguesa, donde fue rechazado porque esta se 
atenía rígidamente a su plan prefijado de África y el Índico. Aunque 
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también es cierto que Colón no llegó a presentar entonces esos cru-
ciales documentos. 

Y pese a todas sus pretensiones de ser un gran y experimentado 
marino, con experiencia de navegación desde Islandia al golfo de Gui-
nea, lo cierto es que en sus cuatro viajes bien conocidos y documenta-
dos Colón no lo acreditó en absoluto, siendo claramente superado por 
los Pinzones y por otros subordinados. Su verdadero mérito fue la te-
nacidad con que defendió su propuesta, aunque paradójicamente hay 
serias dudas de que llegara a comprender que había descubierto todo 
un nuevo continente y no las tierras más occidentales de los míticos 
imperios asiáticos.

Los marinos de Castilla

Otra cuestión es la referente a los marinos castellanos que llevaron 
sobre sí el peso de la navegación. Parece como si fueran unos recién 
llegados a tales artes, cuando lo cierto es que los marinos castellanos, 
vascos, cántabros, asturianos y gallegos especialmente, y luego los anda-
luces, hacía ya siglos que navegaban desde el mar del Norte hasta Ca-
narias, descubriendo nuevas tierras, comerciando, pescando y luchan-
do. La Marina de Castilla había sido decisiva en la Reconquista con la 
toma de Sevilla en 1248 gracias a la escuadra de Ramón Bonifaz y en 
el éxito francés en su lucha contra Inglaterra en la guerra de los Cien 
años, y tanto Sánchez de Tovar como Pero Niño habían asolado las 
costas inglesas, el último casi noventa años antes del Descubrimiento. 
Evidentemente no eran unos aprendices.2

Un curioso recuerdo de esa época es la tradición holandesa de san 
Nicolás, el santo obispo que trae regalos a los niños por Navidad, que 
llega allí todos los años en una nao tripulada por gentes de piel más 
oscura con presentes exóticos de un lejano país llamado España. 

Por último, el famoso refugio y amparo de Colón en La Rábida 
no se ha valorado debidamente. Parece como si los pobres, buenos y 
perfectamente ignorantes frailucos quedaran embelesados por la ge-
nialidad del gran navegante, y solo por sus contactos personales con la 
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reina Isabel, por haber sido alguno su confesor, lograran ser los mejores 
abogados de algo que no entendían en absoluto.

La realidad es bien distinta: el modesto monasterio albergaba una 
enorme masa intelectual: de él dependía la evangelización de las Cana-
rias recién colonizadas, y aquellos hombres eran de los mejor dispues-
tos entonces para entender y valorar las dificultades y promesas de un 
nuevo mundo. Es más, entre los confidentes de Colón figuraron dos 
padres de gran preparación, uno insigne astrónomo y otro «contador», 
es decir, y para los moldes actuales, economista. Así, se continuaba la 
tradición medieval de religiosos sabios y científicos en todos los órde-
nes que tanto protagonismo tuvo en la colonización y conocimiento 
del Nuevo Mundo. Pese a su devoción religiosa y su simpatía por los 
franciscanos, la muy racional y gran estadista que era Isabel I de Casti-
lla no se hubiera dejado influir en sus decisiones por el consejo de 
unos simples aunque entusiastas legos. Y Colón, por su parte, sabía 
perfectamente a quién se dirigía.

El Tratado de Tordesillas

Cabe imaginar la consternación en Portugal al percibir la gran opor-
tunidad perdida. Su rey Juan II, aduciendo el Tratado de Alcaçovas, 
reclamó para sí las tierras descubiertas por Colón e incluso planeó una 
expedición para tomar posesión de ellas, señalando que estaban al sur 
de las Canarias y que, por tanto, le pertenecían. Pero los Reyes Católi-
cos consiguieron del papa Alejandro VI la emisión de las llamadas Bulas 
Alejandrinas, las dos Inter Caetera, la Eximiae Devotionis y la Duden Si-
quidem entre mayo y septiembre de 1493, estableciendo que las nuevas 
tierras pertenecían a España y fijando un límite entre las posesiones 
españolas y portuguesas en el meridiano que pasa a 100 leguas al oeste 
de las Azores y Cabo Verde, por lo que todo lo descubierto al este de 
dicho meridiano sería posesión portuguesa y castellanas las tierras si-
tuadas al oeste.

La cuestión se complicó aún más por cuestiones técnicas en cuan-
to que la legua era una medida bastante imprecisa en la época, varian-
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do según reinos y hasta territorios distintos entre 4 y 7 kilómetros ac-
tuales, aunque la marina estaba en torno a los 5,5.

Hasta entonces, en navegaciones mucho menos largas y cerca de 
las referencias de la costa, el problema no había sido mayor, pero ahora, 
en grandes navegaciones oceánicas, lejos de cualquier referencia, los 
pequeños errores diarios se iban acumulando y distorsionando seria-
mente el resultado.

Juan II, ante las bulas papales y ante la potencia del nuevo reino 
unido de Castilla y Aragón, libre ya de la guerra de Granada, llegó a la 
conclusión de que era mejor negociar que intentar una política de 
fuerza, y así se iniciaron conversaciones entre delegaciones de los dos 
reinos en Tordesillas, que culminaron en el famoso Tratado de 7 de 
junio de 1494.

La parte fundamental y que más nos interesa de toda esta compli-
cada negociación fue que el nuevo límite se desplazó a 370 leguas al 
oeste de Cabo Verde. Aquello y el muy oportunista «descubrimiento» 
del Brasil por Álvares Cabral en 1500 permitieron a Portugal sacar su 
propia tajada en el nuevo continente. Y con uno u otro subterfugio, el 
meridiano de Tordesillas, que apenas incluía una pequeña parte de 
Brasil situada al este de la línea de demarcación, fue desplazándose ha-
cia el oeste, abarcando un territorio muchísimo mayor, fuente cons-
tante de tensiones y conflictos con España hasta fines del siglo xviii.

Otras dos cuestiones quedaron sin resolver: la fijación de un límite 
preciso al otro lado del mundo, donde era previsible que españoles y 
portugueses se volvieran a encontrar, engendrando nuevos problemas 
de demarcación de sus respectivas zonas, y la pretensión de Lisboa de 
considerar igualmente suyas las aguas situadas por debajo del Ecuador 
al ser por entonces los únicos europeos que habían navegado por ellas. 

Del Descubrimiento al mar del Sur

Como es de sobra conocido, las tres naves de Colón avistaron tierra un 
12 de octubre de 1492, marcando todo un hito en la historia de la 
navegación y en la historia mundial.
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Pero aquellas nuevas tierras, por mucho que las ponderase Colón 
en sus informes a los Reyes Católicos para enaltecer lo conseguido, no 
parecían tener nada que ver con el sofisticado y riquísimo imperio que 
había conocido y descrito Marco Polo, ni por sus habitantes, ni por su 
grado de desarrollo, ni por sus riquezas, entre otras, las tan codiciadas 
especias.

Colón se obstinó en creer y hacer creer a los demás, en sus si-
guientes tres viajes, donde no solo descubrió nuevas y más grandes 
islas, sino que incluso llegó a tocar el continente americano, que 
aquellas eran las últimas y relativamente marginales posesiones del 
gran emperador de Oriente, y que navegando entre aquel archipiéla-
go, poco más al oeste, se llegaría por fin a los ansiados Cipango y 
Katay. Aún se discute si Colón llegó al final de su vida a comprender 
que estaba, literalmente, ante un nuevo mundo y no en la periferia 
de Oriente, pese a todas las evidencias, como la del mismo mapa de 
Juan de la Cosa, de 1500, donde no solo se cartografía el Caribe, 
sino que se esbozan las costas americanas, las de América del 
Norte y las de América del Sur, ya hasta el extremo de Brasil, con 
detalle sorprendente, dados los medios de la época y lo reciente del 
Descubrimiento.

Juan de la Cosa tuvo el gesto de ocultar el camino que parecía más 
seguro, el de un posible estrecho en América Central, bajo una imagen 
de San Cristóbal, como para no contradecir al almirante, pero señalando 
la ruta evidente. 

Por entonces las exploraciones, ya no solo de Colón, se multipli-
caron, buscando ese paso y reconociendo todas esas costas, pero solo 
un 25 de septiembre, el de 1513, Vasco Núñez de Balboa resolvió la 
cuestión al descubrir el mar del Sur, primer nombre dado al Pacífico, 
avistado por primera vez desde una cumbre montañosa en Panamá, y 
del que tomó solemnemente posesión en nombre del rey de Castilla: 
por fin estaba claro que América era un nuevo continente y que un 
nuevo océano la separaba del mítico Oriente. Y que si se querían al-
canzar aquellas lejanas y deseadas tierras, había que buscar otro camino, 
pues ya era evidente que la masa continental americana impedía la 
navegación directa, la que había propuesto Colón.
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Desde un primer momento se barajaron planes para abrir un canal 
de paso en Panamá, pero la técnica de la época era muy insuficiente 
para resolver los inmensos problemas técnicos que planteaba, dada la 
orografía del istmo y hasta la diferencia del nivel del mar entre ambos 
océanos, que fueron todo un reto incluso en el siglo xx.

Los intentos de Solís

Muy poco se sabe de los primeros años de Juan Pedro Díaz de Solís, 
incluso el lugar de su nacimiento y fecha. La segunda parece en torno 
a 1470. Sobre su tierra natal unos dicen que nació en Lebrija, cerca de 
Sevilla, y otros en San Pedro de Solís, en Portugal, no faltando quien le 
atribuye un origen asturiano.

Naciera en un lugar u otro, parece que participó en varias expedi-
ciones portuguesas de descubrimiento, pero lo probado es que hacia 
1506 fue encargado por Vicente Yáñez Pinzón, quien llegó casi al ex-
tremo occidental de Brasil, en el cabo San Agustín, de proseguir la 
exploración de las costas del Caribe, especialmente en Tierra Firme, y 
luego en Honduras y Yucatán, buscando siempre el ansiado paso al mar 
del Sur.

En estas misiones se acreditó lo suficiente como para que Fernan-
do el Católico convocara a Solís en 1508, junto con Vicente Yáñez 
Pinzón, Américo Vespucio y Juan de la Cosa, para planear una expedi-
ción que encontrara la vital línea marítima. Y es de notar el relieve de 
los que fueron convocados para evaluar la consideración que tenía ya 
por entonces Solís.

Concretados los planes, se le dio el mando de una expedición que 
zarpó de Sanlúcar de Barrameda el 29 de junio de 1508, llevando 
como piloto a Pedro Ledesma. Tras una escala en Cabo Verde, los bu-
ques recalaron en las costas brasileñas de cabo San Agustín, llegando 
hasta el río Colorado, ya en el actual litoral argentino y en los límites 
norteños de la Patagonia. Pero la dureza y lo largo del viaje terminaron 
provocando un motín en la flotilla, que volvió sin haber logrado su 
propósito en octubre de 1509, y siendo Solís encarcelado y juzgado.
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Sin embargo, no tardó en verse libre de toda culpa en los alterca-
dos, incluso rehabilitado e indemnizado con una buena cantidad. Es 
más, habiendo muerto Américo Vespucio el 22 de febrero de 1512, fue 
nombrado piloto mayor para cubrir su vacante el 25 de marzo del 
mismo año, un mes después.

A fines de 1514 se le dio el mando de una nueva expedición para 
repetir su viaje de exploración con el propósito no solo de hallar el 
paso al mar del Sur, sino de cartografiar la costa oeste de América del 
Sur hasta llegar a Darién, en Panamá, donde contactaría con los asen-
tamientos españoles fundados por Pedro Arias Dávila, dejándose para 
un momento posterior la travesía del nuevo océano.

La expedición se preparó con todo secreto por no irritar a los 
portugueses, que, como indicamos anteriormente, seguían consideran-
do, pese a la demarcación de Tordesillas por el meridiano, que las rutas 
al sur del Ecuador estaban en su esfera de influencia, vedada a los espa-
ñoles. Hay noticias de que pretendieron sabotearla de una manera u 
otra, aparte de practicar un omnipresente espionaje, pero el mayor in-
conveniente fue que la capitana Nuestra Señora de la Merced, excesiva-
mente cargada, tuvo tales averías que debió ser reemplazada por otra 
carabela.

Finalmente fueron tres las embarcaciones que zarparon de Sanlú-
car el 8 de octubre de 1515, con un total de 60 hombres en sus dota-
ciones, acordes con sus pequeños portes, pues la nueva capitana era de 
solo 60 toneles y de 30 las otras dos. Según parece sus nombres eran 
Concepción, Trinidad y Santiago, muy habituales en los barcos españoles 
de entonces. El rey, bien es verdad que en secreto para no indisponerse 
con los quisquillosos portugueses, aportó 4.000 ducados de oro, así 
como cuatro lombardas o cañones pesados (aparte de piezas más lige-
ras), 60 coseletes (armaduras para soldados de a pie) y provisiones para 
dos años y medio.

La travesía se desarrolló sin grandes incidentes y, según todas las 
referencias, Solís barajó la costa en busca de una gran bahía que se su-
ponía que era la boca del estrecho, más o menos entrevista en viajes 
precedentes, y que hoy sabemos que no era eso en absoluto, sino el 
amplio estuario del Río de la Plata. Solís se maravilló de que en ese 
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mar el agua fuera dulce, pero sin descartar que fuera efectivamente el 
ansiado paso, y exploró detenidamente la zona.

Como se acostumbraba a hacer entonces, tomó formalmente po-
sesión de aquellas tierras en nombre del rey no lejos de Punta del Este, 
el 2 de febrero de 1516, y plantó una cruz en el lugar, cercano al actual 
Maldonado, al que dio el nombre de Nuestra Señora de la Candelaria, 
fiesta del día. 

Siguiendo la navegación, dio el nombre de Martín García a una 
isla vista poco después por su despensero muerto por entonces y allí 
enterrado. Solís desembarcó en un esquife para reconocer el terreno 
con solo siete hombres: Pedro de Alarcón, contador y escribano de la 
flotilla, Francisco de Marquina, el factor, cuatro marineros y el grume-
te, Francisco del Puerto. Era el 20 de enero de 1516.

Nunca lo hiciera, pues al poco de poner pie en tierra fueron ro-
deados por un enjambre de indígenas que mataron o apresaron a to-
dos. Lo más terrible fue que desde las carabelas asistieron impotentes, 
por estar fuera de alcance de sus piezas de artillería, a las indescripti-
bles escenas cuando fueron rematados, troceados, asados y comidos en 
la misma orilla. Solo se salvó el grumete, por alguna razón desconoci-
da, que fue liberado mucho después y tuvo aún una vida de lo más 
accidentada.

Desmoralizados, los supervivientes decidieron suspender la explora-
ción y volver a España, bajo el mando de Francisco de Torres, cuñado de 
Solís. Tras una procelosa y penosa travesía, en la que perdieron una nao, 
la malhadada expedición llegó a Sevilla el 4 de septiembre de 1516. 

Pero, aunque no habían conseguido hallar el paso, al menos logra-
ron situar y cartografiar el litoral, confiando siempre en que el Mar 
Dulce fuera la solución para otros exploradores que persistieran en el 
empeño. 

Cabe destacar, por último, que los intentos de hallar la comunica-
ción entre los dos océanos se dirigieron hacia el sur, como queda de 
manifiesto, desdeñándose por razones tan variadas como comprensi-
bles el buscarlo por el norte. Ese empeño quedó para otros, singular-
mente anglosajones, que durante siglos intentaron hallar el paso del 
noroeste, con el poco éxito que recoge la historia.
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A Solís no le acompañó realmente la suerte, pero al menos fue el 
primero que lo intentó y aún hoy es conmemorado como descubri-
dor de los países del Plata.

Y desde luego, allanó el camino para que pocos años después Fer-
nando de Magallanes descubriera lo que con tanto empeño y por dos 
veces había buscado Solís.

Fernando de Magallanes

Fernão de Magalhães o, en español, Fernando o Hernando de Maga-
llanes, nació en Sabrosa (aunque otros lugares reclaman ser su cuna), 
pequeña localidad de Tras os Montes, en Portugal, en la primavera de 
1480, en el seno de una familia hidalga pero modesta. Su padre era 
Rui de Magalhães y había ocupado diversos cargos, como alcalde de 
Aveiro, alcalde mayor de Estremoz, juez ordinario, procurador de cá-
mara y finalmente concejal de Oporto. 

Tuvo la distinción, aún niño de diez años, de servir como paje de la 
reina Leonor, esposa de Juan II de Portugal, pero esta experiencia, si bien 
le acercó a la corte, no le proporcionó el ascenso social que deseaba. 

Por ello, y siguiendo su inclinación personal, buscando la fama y 
mejor vida, se alistó como soldado en marzo de 1505, con veinticinco 
años, en la Armada de la India, una flota de 22 buques al mando de 
Francisco de Almeida, primer virrey portugués de las posesiones lusas 
en la India. Allí permaneció durante ocho años, participando en las 
batallas de Cananor y Diu, y resultando herido en la primera. También 
estuvo en la primera expedición a Malaca, al mando de Diego Lopes 
de Sequeira, que terminó en desastre debido a intrigas. Magallanes se 
distinguió entonces por su aviso a Sequeira, con lo que obtuvo recom-
pensas y honores.

Dos años después, en 1511, y bajo las órdenes de Afonso de Albur-
querque, estuvo en la conquista de Malaca, que marcó su destino. Ma-
gallanes regresó a Portugal, pero su amigo y posiblemente su primo 
Francisco Serrão, a quien había salvado la vida en la primera expedi-
ción a Malaca, fue en dirección opuesta, a las Molucas, en la primera 
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expedición a las míticas islas de las especias. Ambos mantuvieron una 
correspondencia que terminó teniendo resultados decisivos en la vida 
de Magallanes.

Posteriormente luchó en las costas marroquíes, sufriendo en Aza-
mor una herida en batalla por lanzazo en una pierna que le dejaría 
cojo de por vida. Allí empezaron sus desdichas, pues fue acusado de 
vender ilegalmente ganado, botín tomado al enemigo, y aunque final-
mente fue absuelto, al menos parcialmente, aquello amargó profun-
damente al bravo soldado, que se sintió poco y mal recompensado y 
víctima de envidiosas intrigas que, unidas a otros incidentes, agriaron 
un carácter ya de por sí difícil.

Decidido a cambiar el rumbo de su vida, el soldado quiso hacerse 
navegante, dedicándose a estudiar todo lo referente a las nuevas explo-
raciones, la astronomía y la navegación, y a entrar en contacto con los 
mayores expertos en dichas cuestiones. Así concibió la idea de que se-
ría seguramente más fácil llegar a Extremo Oriente y las Molucas ha-
llando un paso en América hacia ellas que por la acostumbrada ruta 
portuguesa del Índico.

Y después de tres años de estudio y reflexión desde 1513, en 1516 
solicitó una entrevista con el rey Manuel I de Portugal. En ella echó 
todo a perder por su carácter altanero y quisquilloso. Tras pedir de ma-
los modos un aumento de la pensión que percibía, provocó el enfado 
del monarca, que le despidió bruscamente, haciendo que el irascible 
soldado amenazara con pasar a servicio de otro rey. 

 Todavía estuvo Magallanes un año más en Portugal, completan-
do sus estudios, creyendo que, según el Tratado de Tordesillas, las co-
diciadas Molucas, las míticas islas de las especias, quedarían en la es-
fera española.

También hizo amistad con los hermanos astrónomos y cartógrafos 
Rui y Francisco Faleiro, especialmente con el primero, un hombre de 
carácter agrio y bastante desacreditado en Portugal, y con otros que le 
sirvieron de asesores y le ayudaron en su proyecto de ir a España en 
busca de apoyos.
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De Sevilla a Valladolid

El 20 de octubre de 1517 Magallanes, con un pequeño séquito, llegó a 
Sevilla, conocida entonces como la «reina del océano», porque de su 
puerto salían las flotas a Indias y volvían con sus riquezas, y porque en 
ella estaba la famosa Casa de Contratación, que no solo monopolizaba 
dicho comercio, sino que era donde se centraba la investigación sobre 
las nuevas exploraciones, incluyendo la cartografía, los instrumentos de 
navegación y los propios buques. 

En Sevilla el contacto principal era Diego Barbosa, curiosamente 
otro emigrado portugués, que alcanzó esa condición a raíz de un en-
frentamiento con otro rey anterior, Juan II de Portugal, y que había 
medrado hasta el punto de ser nombrado en 1503 teniente alcaide (o 
segundo en el mando) de los Reales Alcázares y Atarazanas (lugar 
donde se construyen, reparan y conservan los buques) y comendador 
de la Orden de Santiago. Estaba casado con María Caldera, de la no-
bleza sevillana, de la que tuvo cinco hijos. Y de ellos, uno, el llamado 
Duarte, seguirá a Magallanes en su viaje, y otra, Beatriz, se casará con 
él a los tres meses de su llegada a Sevilla, sellando así la alianza entre 
los dos hombres, aparte de aportar la decisiva ayuda de una dote de 
600.000 maravedíes.

Gracias al patrocinio de su ahora suegro, Magallanes fue recibido 
por el Tribunal de la Casa de Contratación, donde expuso su proyecto 
de llegar a las Molucas por un paso que dijo conocer.

Su difícil carácter complicó las cosas, pero nuevamente con el 
apoyo de sus seguidores consiguió finalmente una entrevista con Car-
los I en Valladolid. 

Las capitulaciones de Valladolid 

Llegados por fin Magallanes y Faleiro a la corte, se iniciaron las entre-
vistas con el rey Carlos y con su madre Juana. Las negociaciones, largas 
y complejas, en las que tuvo especial protagonismo Juan Rodríguez de 
Fonseca, obispo de Burgos, que se mostró como un firme partidario 
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del proyecto, cuajaron en un acuerdo conocido como las Capitulacio-
nes de Valladolid, firmado el 22 de marzo de 1518. Como en el caso de 
Colón con las de Santa Fe, se trataba de un acuerdo por el que los re-
yes encomendaban a un particular o particulares, que proponían la 
empresa, el descubrimiento, conquista y colonización de las tierras que 
se encontraran, a cambio de determinados pagos y cargos, privilegios y 
monopolios, en principio por un número determinado de años, pero 
con ventajas para sus herederos.

En este caso se concedía a Magallanes y a Faleiro el título de ade-
lantados y gobernadores de las islas que descubriesen, junto con el 
cargo de capitanes generales de la Armada que realizase la empresa, 
con un suelo anual de 150.000 maravedíes, aumentado al poco en 
8.000 más, aparte de un socorro o ayuda de otros 30.000 más para 
gastos.

Tendrían el monopolio de la ruta que llevara a las codiciadas islas 
de las especias por diez años y el 20 por ciento de las ganancias líquidas 
que produjesen. También la concesión de una isla para cada uno, pero 
reservándose las seis más ricas para la corona, de cuyos beneficios solo 
recibirían el 15 por ciento. Todas, en cualquier caso, quedarían bajo el 
dominio de la corona española. En el Apéndice I de este trabajo podrá 
el lector comprobar los pormenores de este contrato.

Y, por último, Carlos I concedió el hábito de caballeros de Santia-
go a Magallanes y a Faleiro, lo que significaba todo un ennoblecimien-
to y ascenso social para ambos.

Eso sí, previendo problemas con Portugal, se especificaba tajante-
mente que los exploradores no entrarían en la zona oeste delimitada 
por Tordesillas para no ofender al rey portugués, «mi muy caro y muy 
amado tío y hermano, ni en perjuicio suyo, salvo en los límites de 
nuestra demarcación».

En notable contraste con el proyecto de Colón, tan ambiguo 
como impreciso y con claros visos de ser excesivamente grandioso y 
ambicioso, el nuevo proyecto era tan realista como limitado, dentro 
de su indudable grandeza: hallar el paso que llevara desde el Atlánti-
co al Pacífico por tierras de América del Sur y descubrir y tomar 
posesión de las Molucas. Para nada se hablaba de circunnavegar la 
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Tierra ni de grandiosas expansiones de conquista y misioneras en 
Asia-Pacífico. 

Pero no dejaba de ser una empresa descomunal, pues pese a su 
insistencia en lo contrario, Magallanes no sabía, como veremos, dónde 
se hallaba el vital paso de un océano a otro, ni tenía resuelto el proble-
ma de la longitud donde se situaban las Molucas, ni, por tanto, si entra-
ba dentro o no de los límites atribuidos a los españoles por Tordesillas. 
Aún más: el nuevo mar del Sur y todo lo que contuviera, incluyendo 
los vitales vientos y corrientes, seguía siendo un perfecto desconocido, 
salvo en algunas de sus costas americanas.

Por ello conviene dejar claro al lector que todas esas supuestas 
«autoridades» que dieron informes o aportaron sus imaginativos mapas 
y criterios de toda índole que se alegaron para aprobar o reprobar la 
empresa no aportaron nada más que especulaciones que se basaban en 
muy pocos o nulos datos, en discusiones tan teóricas como bizantinas, 
que a ninguna conclusión podían llegar. Y que resulta un empeño tan 
erudito como inútil a la postre el detenerse a examinar las hipótesis de 
unos y de otros y especular con ellas, reseñando los «expertos» que las 
formularon en cualquier sentido, pues nada se sabía de esos mares, islas 
y continentes que pudiera haber.

Pero si el plan tenía ya enormes dificultades, otras las añadieron las 
rivalidades humanas, como veremos; y no fueron las menores.

La rivalidad portuguesa

Como era de esperar, las reclamaciones diplomáticas de la corte de 
Lisboa fueron constantes y duras, exigiendo que se abandonara el pro-
yecto, e incluso hay más que indicios de que se recurrió al espionaje y 
a toda clase de medios, incluso los más drásticos, para impedir la expe-
dición, hasta las amenazas a Magallanes de asesinarlo si persistía en su 
empeño. Pese a todo, la expedición siguió adelante, aunque con recelos 
entre las dos partes por la competencia entre los dos países, lo que en-
gendró no pocas rivalidades y problemas durante la expedición. De 
hecho, consta que se limitó el número de portugueses embarcados 
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inicialmente previsto ante los previsibles problemas de todo tipo. Na-
die podía asegurar que tal o cual personaje no fuera en realidad un 
saboteador enviado por Manuel I o alguno de sus ministros o consejeros.

Seguramente tuvo que ver con aquello la elección para el mando 
compartido con Juan de Cartagena (una vez descartado Rui Faleiro, 
cuyo ya difícil carácter derivó hacia la locura), de quien no tardó en 
librarse Magallanes tras salir de Canarias en su primera escala, por no 
admitir compartir el mando pese a lo estipulado en las capitulaciones.

La primera tierra americana alcanzada fue Brasil, pero allí no hubo 
incidentes porque los asentamientos portugueses eran todavía tan es-
casos como poco importantes. 

Y pese a toda la palabrería aducida, resultó finalmente que el plan 
de Magallanes era repetir la intentona de Solís. Al verse defraudado, 
Magallanes se dirigió al sur, con gran tenacidad, encontrándolo final-
mente, pero a costa de perder una de sus naos por temporal y de la 
deserción de otra, que volvió a España, dadas las penalidades que tu-
vieron que sufrir por el mal tiempo, el frío y la escasez de alimentos. 
Ello, sin contar con un motín entre las dotaciones, provocado, además 
de por todo lo anterior, por el excesivo autoritarismo de Magallanes y 
su renuencia en informar a los demás mandos de la expedición, pese a 
lo acordado con Carlos I.

Ya en el Pacífico (nuevo nombre que le dio Magallanes al océano) 
la travesía fue muy larga, pero sin incidentes notables, salvo los estragos 
que causó el escorbuto. Pero por una razón u otra, derivó demasiado al 
norte de su objetivo, hasta la isla de Guam. Curiosamente, aquellas is-
las, hoy las Marianas, fueron conocidas como islas de los Ladrones, 
pues sus habitantes eran tan primitivos que desconocían incluso el 
trueque, por lo que abordaban los buques españoles y se apoderaban 
tranquilamente de todo lo que les llamaba la atención, provocando la 
dura respuesta del siempre irascible Magallanes.

Desde allí, en vez de poner rumbo al sur, como era de esperar, se 
dirigió hacia el oeste, llegando a las Filipinas, donde murió en comba-
te con los indígenas en la isla de Mactán, cerca de Cebú.

Parece ser que Magallanes creía menor la extensión del Pacífico 
(siempre el problema de la longitud, cuyo cálculo exacto era imposible 
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entonces, y que acumulando pequeños errores implicaba una gran dis-
torsión en una travesía tan larga) y, tal vez temeroso de que las ansiadas 
Molucas estuvieran en la zona portuguesa, probó suerte en el archipié-
lago filipino buscando una compensación y para no volver con las 
manos vacías. Pero esta suposición no pasa de ser una hipótesis, por 
más razonable que pueda parecer. Tal vez sea la explicación más plau-
sible de que Magallanes se enredara en las disputas de los reyezuelos 
filipinos apartándose de la que era su misión principal y exponiéndose 
a serias complicaciones.

La meta y la difícil vuelta

La expedición quedó así sin jefe y sin una orientación válida para lle-
gar a las Molucas, pese a todas las promesas y planes de Magallanes, 
problema que se subsanó recurriendo a pilotos e informaciones indí-
genas, por aquellas latitudes buenos navegantes.

Tras deshacerse de la nao Concepción, muy averiada, y para repartir 
sus tripulantes entre las otras dos supervivientes, faltas de brazos por las 
bajas, sus jefes, Elcano y Gómez de Espinosa, decidieron volver a Espa-
ña por rutas distintas: Espinosa cruzando de nuevo el Pacífico hasta 
América Central, y Elcano por la ruta portuguesa, aun conociendo las 
tajantes órdenes de Manuel I de capturar, incluso por la fuerza, a cual-
quier buque de la expedición que surcase esas aguas. 

 La Trinidad de Espinosa demoró su salida varios meses por avería, 
haciéndose a la mar el 6 de abril de 1522, dejando cuatro hombres en 
la isla de Tidor como encargados de la nueva factoría y embarcándose 
unos 50, entre ellos, el portugués que les había avisado del peligro de 
las represalias de su rey por invadir aguas e islas que se reservaba en 
exclusiva. 

Al encontrarse vientos contrarios del este, enderezaron el rumbo 
hacia el norte, buscándolos favorables, y remontaron hasta los 42º, 
donde una violenta tempestad desaparejó el barco por completo y 
obligó a los tripulantes a demoler sus dos castillos de proa y popa para 
evitar volcar, lo que les privaba de resguardo, pues las bodegas estaban 
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repletas de mercancías, ya que embarcaron nada menos que 920 quin-
tales de clavo y otras especias. Las enfermedades y el hambre causaron 
la muerte de 30 hombres. A Espinosa no le quedó sino retroceder, to-
cando en una de las Marianas, casi desierta y con pocas provisiones, lo 
que le decidió a regresar a las Molucas, donde llegaron a fines de sep-
tiembre, agotados y en muy malas condiciones. Tal era la situación que 
tres de los hombres desertaron y se quedaron en la isla de las Marianas, 
prefiriendo esa dura y aislada existencia entre gente tan distinta a ellos 
a la desesperada opción de volver al mar. 

A todo esto, y decididos a tomar severas medidas, los portugueses 
se habían fortificado en la isla de Ternate. Al saberlo Espinosa, les hizo 
llegar ingenuamente un mensaje en petición de ayuda. Pero el jefe 
portugués, Antonio Brito, mandó una expedición a la isla de Doy, 
donde se hallaban los desesperados navegantes, y los apresó a todos, sin 
resistencia alguna, tal era su estado. Con ellos iba Lorosa, el portugués 
que les había avisado del peligro que corrían, que fue juzgado como 
traidor y decapitado.

Del resto solo consiguieron volver a España cinco de los supervi-
vientes, y en 1525-1526, fueron conducidos de mazmorra en mazmo-
rra, obligados a realizar trabajos forzados y sufriendo toda clase de 
molestias, entre ellas el ser despojados de todo, salvo de la ropa que 
llevaban puesta. 

En cuanto a la nao Trinidad, estaba en tal estado, con el casco 
abierto, que los portugueses la desguazaron por completo, aprovechan-
do sus maderos para construir la nueva fortaleza portuguesa, y de paso 
confiscar sus pertrechos y armas. Y, por supuesto, requisaron igualmen-
te todos los instrumentos náuticos, mapas, derroteros y documentos. 

Elcano y la Victoria

Por su parte, el navegante de Guetaria tomó la opción de navegar sin 
escalas desde la latitud de Australia hasta España, nada menos, sabiendo 
que si entraba en un puerto portugués, o incluso si se topaba con un 
buque armado, sería el fin de todo. De él fue, pues, la decisión de dar la 
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vuelta al mundo y arrostrar los peligros que conllevaba, incluyendo el 
sacrificio de su ya muy probada dotación tras una muy dura navega-
ción de más de dos años.

Los marineros suplicaron una escala al llegar a la altura de Mo-
zambique, a lo que su jefe se negó, pero ya cerca del final, la presión 
aumentó ante la falta de alimentos, el escorbuto y el agotamiento de 
los marineros por la obligada tarea continua de accionar las bombas 
de achique en la ya gastada nao. Por fin Elcano cedió y permitió una 
escala en la colonia portuguesa de Cabo Verde para adquirir alimentos. 
Como precaución instó a todo el mundo a una total discreción, ha-
ciéndose pasar por un buque que volvía de América, separado de una 
agrupación de tres por haber desaparejado el trinquete.

Así, envió a tierra al contador Martín Méndez en una chalupa con 
un puñado de hombres, y de tal forma hicieron su papel que los portu-
gueses los creyeron y al poco volvió la chalupa con una carga de arroz.

A todo esto, y tras varios días de estancia, se levantó una borrasca 
y Elcano, juzgando expuesto el fondeadero donde anclaba la Victoria, 
mandó hacerse a la mar, temiendo que su buque se estrellara contra la 
costa. Y es cierto que a ello debieron su salvación, pero por una causa 
inesperada.

La chalupa había vuelto a tierra en su constante labor de reaprovi-
sionar la nao, pero un marinero se delató a sí mismo y a los suyos, y 
cuando volvían a la Victoria fueron apresados por una lancha portu-
guesa con una fuerte dotación armada, conducidos a tierra y encerra-
dos en prisión.

Poco después salían del puerto cuatro de las cinco naos portugue-
sas allí fondeadas para dar caza a la Victoria, pero esta, ya en el mar, pudo 
escapar de su persecución, dejando atrás a 13 compañeros. Y solo tras 
largas negociaciones diplomáticas pudieron ser liberados y repatriados 
años después. 

Así, la hazaña de los 18 supervivientes de la Victoria al dar la pri-
mera vuelta al mundo se vio completada años después por estos otros 
18, sumando los apresados de la Trinidad a los de Cabo Verde, aunque 
la culminaran como prisioneros del rey de Portugal.
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Conclusión

Así, y como señalábamos al comienzo de este por fuerza breve y es-
quemático análisis, se completó la mayor gesta de navegación de la 
historia, con sucesivas aportaciones de Colón (y de Sánchez de Huelva), 
de Juan de la Cosa, de Vicente Yáñez Pinzón y de Solís, de Magallanes 
(que tenía un objetivo mucho más preciso y limitado) y de Elcano, 
que fue el que tomó la decisión de dar la vuelta al mundo.

No es extraño que otros países hayan querido apropiarse indebi-
damente del mérito de tal hecho, desde Portugal, pese a que intentó 
por todos los medios evitarlo, a Inglaterra, mitificando la de Drake, 
realizada unos sesenta años después de la de Elcano y beneficiándose 
en todos los sentidos de lo conocido y logrado desde entonces, pues 
incluso las travesías del Galeón de Manila eran ya normales.

Y, como hemos visto, lo logrado no fue cosa de superhombres 
omniscientes, sino de seres humanos con la firme voluntad de vencer 
toda clase de obstáculos y con una tenacidad y capacidad de sufri-
miento igualmente poco comunes. 

Aquello no era más que un primer paso, formidable en todos los 
aspectos, pero que estuvo muy lejos de cumplir los limitados aunque 
fabulosamente beneficiosos objetivos planeados.




